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			Prólogo




			A principios del siglo xxi, la inspiración me visitó y, fruto de aquel encuentro, nació un libro que fue bautizado como Inteligencia del Alma. En él, compartí la versión del sentir humano más optimizada que mi ser fue capaz de vislumbrar en aquella etapa de la vida. La visión que elaboré en sus 144 avenidas neuronales hacia el Yo Profundo todavía está vigente y su llama se mantiene encendida. Entrados ya en la tercera década del siglo, honro el espíritu de aquellas avenidas del alma sobre las que hoy se despliega la inteligencia transpersonal como derivado de una inteligencia existencial de la consciencia y del corazón; ambos enfoques, el del Alma del pasado y el Transpersonal del presente, en nada se contradicen, tan solo que el actual nace desde una percepción más amplia y profunda.

			El presente libro sobre inteligencia transpersonal se conforma en un momento en el que una gran parte de los seres humanos hemos ensanchado la comprensión de la pregunta por excelencia: ¿Quien o qué soy? La respuesta a este interrogante milenario, aunque sigue trascendiendo las palabras, evoca en sí misma un silencio elocuente, que al ego aquieta. 

			Considero que la indagación en la pregunta ¿Quién o qué soy? no es un ocioso careo intelectual ni una divagación para filósofos; en realidad, cuando el ser humano llega a cuestionarse el aspecto identidad, significa que ya ha pasado por la revisión de sus conductas, sentimientos y pensamientos. Podría decirse que, llegado a ese punto, ha atravesado los círculos periféricos del autoconocimiento y comienza a tocar roca profunda. 

			Téngase en cuenta que cualquier comprensión que se realice en esta dimensión epicéntrica de la identidad repercute de inmediato sobre los tres círculos concéntricos externos, que corresponden respectivamente a los pensamientos, los sentimientos y las conductas. Desde esta perspectiva, la inteligencia transpersonal es la inteligencia de la identidad, con todo lo que ello conlleva en la vida del ser humano.

			En mi actual etapa de vida, observo también conmovido la apertura de corazón que experimentan millones de personas al dejar caer barreras separativas y atisbar cómo, día a día, se cuela en nuestros egos la luz de la identidad profunda. En este íntimo acontecer colectivo atestiguo cómo florecen visiones cada vez más afinadas sobre eso sagrado que somos y que, a su vez, sobrepasa nuestra mente lógica. 

			Me doy cuenta de que muchas personas estamos atravesando las capas propias de la miopía egoica, en las que prevalece la amnesia de la esencia, eso tan inefable como trascendente que inspira el gran SÍ envuelto de silenciosa certeza; de hecho, quienes han saboreado los ecos de la identidad esencial, aunque sea durante unos instantes de lucidez gratuita, no olvidan que somos algo más grande y liberador que la identidad yo persona que nos encapsula. 

			Reconozco que concebí la creación de este libro al ver cómo muchas de las personas con las que me relaciono por mi profesión dicen a menudo expresiones tales como: «Mi mente piensa que…», «Mi cerebro se empeña en…», «Mi cuerpo me dice que…», «Mi yo está lleno de resistencias…» o «Una parte de mí siente que…», expresiones todas ellas cada vez más espontáneas y cotidianas que señalan un yo psicocorporal que para muchos ha pasado a ser objeto percibido por una realidad que lo sobrepasa y que podemos llamar consciencia. Por otra parte, el hecho de que tales expresiones comiencen a ser habituales señala que una inteligencia de características existenciales y que, a su vez, va más allá de la inteligencia intrapersonal, postulada en el pasado siglo por Howard Gardner, está haciendo su aparición en la especie humana.

			Por todo ello, orienté la escritura de este libro como quien se zambulle en un retiro de silencio, el silencio que late escondido tras las máximas de la tradición zen y las líneas del misticismo taoísta; de hecho, las provocativas paradojas de estas frases suelen producir el resquebrajamiento de mis racionales cuadraturas. Por ello, el detenerme en estas 40 enigmáticas sentencias cuya sencillez es, a menudo, críptica, ha constituido para mí toda una asignatura: la de soltar andamiajes conocidos y memorias desactualizadas. No en vano mis raíces contemplativas partieron de la meditación zen que, desde mi juventud, lleva atravesando una y mil veces las defensas de mi mente y sus armaduras. 

			Debo reconocer que la propuesta de trabajo interno que hace el zen nunca me pareció que contuviese creencias o doctrinas encubiertas. Su radicalidad y frescura van más allá de la mente lógica y, por tanto, el zambullirse en el sentido de sus máximas supone un reto evolutivo para una sociedad tan extremadamente cientifista y racionalizada. 

			Al comenzar a escribir, no tardé en darme cuenta de que, párrafo a párrafo, estaba surgiendo un ritmo y una métrica por la que cada ruta fluía. Me percaté de que la yincana interna de cada una de las 40 rutas, aunque comenzase de distinta forma, al igual que los radios de una rueda, terminaban confluyendo en el puro centro de la nada. Comprobé también que estas inocentes frases, una vez infiltradas en la mente, actuaban al igual que un caballo de Troya, dinamitando catedrales mentales hasta llegar a eso vacuo e inalterable cuyo infinito silencioso muy dentro palpita.

			Si alguien me pregunta sobre lo que quiero decir con espiritualidad transreligiosa, le pediré que pasee sin esfuerzo alguno por este libro, sabedor de que la respuesta impregna sus páginas, anhelando encontrar a quien la busca. Al respecto, diré que me cruzo a menudo con ateos espirituales, así como también con personas religiosas sin rastro de espiritualidad alguna. En ambos casos, propongo un recorrido por la vía de la esencia, sin ideologías ni dogmas que la revistan. Miro al corazón humano y reconozco que cada día me impacta más su desnudez e inocencia, sobre todo cuando este se presenta vacío de creencias. Reconozco que, en estos tiempos de desarrollo científico y adultez cultural, las personas nos sentimos ajenas a credos y sumisiones, siendo más proclives a cultivar valores profundos y a tratar de sostener el estado de presencia. 

			La unión de los términos inteligencia y transpersonal, aunque asimétrica, apunta a una modalidad de inteligencia que nace como puente entre la esfera cognitiva y la esencia como realidad última. Podría decirse al respecto que, cuando el yo ha sido suficientemente observado y, en consecuencia, unificado e integrado por el sostenido darse cuenta, sucede que la identidad perenne irradia a este yo de alegría sin causa, de aceptación radical y de confianza en la vida, tres cualidades nacidas y cultivadas por la acción de esta emergente inteligencia de la conciencia.

			Por último, confieso que no he escrito este libro para informar o transmitir perspectivas estructuradas, más propias de la ciencia. El propósito que me ha movilizado es invitar al lector a dejarse impregnar de una cultura milenaria y silenciosa que resonará con sus anhelos e intuiciones más recónditos.

			Recomiendo que los capítulos sean acometidos a pequeños sorbos, y que el contacto con lo que sus palabras evocan invite a estar en uno mismo con la puerta bien abierta. Deseo a quien lo lea que se vea impregnado del fluido de la Vida que, a través del humilde corazón del autor, señala el horizonte de infinitud que nos espera.

		

	
		
			Introducción




			La singularidad de la especie humana

			Tras milenios de autoobservación, el ser humano comienza a darse cuenta de que el yo individualizado con el que se identifica no lo es todo para el mundo de su mismidad profunda. Generaciones de sabios y místicos han legado un conocimiento valioso sobre lo efímero de esta identidad pequeña, y lo inabarcable y perenne de la identidad nuclear que somos en esencia.

			Resulta paradójico que el ser humano sea el único organismo de este planeta que viene programado para fabricarse un yo separado o realidad subjetiva. No deja también de ser curioso que dicho programa conlleve tal grado de identificación con la propia obra que llegamos a creernos ser tan solo esa identidad egoica. Más tarde, y conforme se unifica e integra ese yo, algo en nosotros va progresivamente haciéndolo a un lado, al tiempo que se abre paso la luz de la identidad conciencia.

			Media vida construyendo un yo persona que se apropia de los hechos que meramente suceden para llegar a la otra mitad y descubrir que estábamos asentados sobre el reinado de una entidad ilusoria. Curioso laberinto el de este yo por el que no solamente nos sentimos separados, sino que, además, gracias a las gafas que tal identidad conlleva, percibimos la realidad de manera dual y dividida. La dualidad sujeto-objeto que nos acompaña es un regalito, que viene con un lema en su etiqueta: «Adiós a la conciencia de unidad en la que somos presencia luminosa».

			Amargo caramelo el de sentirnos yoes individualizados y estar orgullosos de la ilusoria sensación de libertad que tal identidad aporta. Y, aunque no deja de ser un don el poder devenir conscientes y disfrutar de sentirnos conductores del tren de la vida, esto tiene como contrapunto el vivirnos en estado carencial, separado y dualista, al estilo noria insatisfecha.

			Las inteligencias

			La inteligencia se ha venido definiendo de muchas maneras: desde la capacidad de comprender y resolver problemas hasta la de aprender y aplicar comportamientos adaptativos dentro de un sistema. Los dos términos que componen las raíces latinas de inteligencia son: intus, que significa ‘entre’, y legere, que significa ‘escoger’ o ‘leer’. Ambos apuntan a la capacidad de tomar la decisión más oportuna. Asimismo, aspectos tales como la capacidad de discernir, adaptarse al entorno, crear nuevos contenidos, razonar, pensar en abstracto, comprender ideas complejas y aprender de la experiencia son manifestaciones de la inteligencia. 

			Hasta casi finales del siglo xx, las personas consideradas inteligentes eran aquellas que obtenían buenas puntuaciones en test que medían solo un tipo de inteligencia: la lógico-matemática. El reinado de esta modalidad de inteligencia terminó en 1983, cuando el Dr. Howard Gardner, neurólogo de la Universidad de Harvard, postuló la teoría de las inteligencias múltiples, que revolucionó la educación y destronó a la anterior reina. El mundo acogió de buen grado la teoría, que postulaba hasta ocho diferentes inteligencias. Aquello supuso una buena noticia: de pronto, una gran parte de la Humanidad, que destacaba con habilidades diversas, se vio reconocida.

			Tipos de inteligencias

			Howard Gardner clasificó y definió así las inteligencias:

			• Inteligencia lingüística: capacita para utilizar las palabras y aprender distintos lenguajes e idiomas. No se limita solamente al aspecto verbal, sino que también abarca el ejercicio de la comunicación. 

			• Inteligencia musical: permite reconocer patrones tonales con alta sensibilidad para los ritmos y sonidos. También capacita para transformar, escuchar y apreciar la música, así como para componerla e interpretarla. 

			• Inteligencia lógico-matemática: capacita para resolver problemas, razonar, trabajar con números y patrones abstractos; tiene que ver con la capacidad analítica y el ordenamiento. Esta inteligencia es una herencia del pensamiento de René Descartes, que concebía las matemáticas como la reina de las ciencias. 

			• Inteligencia corporal: capacita para utilizar el propio cuerpo. Se educa a través del deporte, la danza, las artes escénicas y las actividades locomotoras. Es la inteligencia de nuestro cuerpo, de sus movimientos y de sus conquistas gravitacionales.

			• Inteligencia cinético-espacial: faculta para reconocer y elaborar imágenes, así como para razonar acerca del espacio y sus dimensiones o medidas.

			• Inteligencia intrapersonal: nos permite formarnos una imagen veraz y precisa de nosotros mismos, y distinguir lo que somos de lo que representamos en el plano de las relaciones sociales. Está relacionada con el autoconocimiento y el diálogo, así como con la capacidad de reconocer quiénes somos y qué queremos realmente en la vida. 

			• Inteligencia interpersonal o social: faculta para comprender a los otros y ponerse en su piel, captando sus padecimientos y alegrías. Este tipo de inteligencia también capacita para establecer vínculos y alianzas empáticas. 

			• Inteligencia naturalista o medioambiental: este tipo de inteligencia está relacionada con la habilidad de observación y reflexión sobre lo que sucede en nuestra naturaleza. Sensibiliza a las personas hacia su entorno natural. 

			Inteligencia emocional

			Pocos años más tarde de que Howard Gardner publicara su teoría, en 1995 Daniel Goleman popularizó la llamada inteligencia emocional, definiéndola como «la facultad de gestionar y canalizar los sentimientos» y poniendo de relieve que los seres humanos somos, prioritariamente, seres de pasión y empatía, y solo después seres de razón. 

			Goleman definió esta inteligencia mediante capacidades, tales como motivarnos a nosotros mismos, perseverar en el empeño a pesar de las posibles frustraciones, controlar los impulsos, diferir las gratificaciones, regular nuestros propios estados de ánimo, evitar que la angustia interfiera con nuestras facultades racionales y la capacidad de empatizar y confiar en los demás. 

			Regular las respuestas emocionales es una capacidad que se puede aprender. Al mismo tiempo, es un signo de madurez y de inteligencia. En la primera infancia, habitualmente no regulamos nuestra respuesta emocional, simplemente la expresamos o explotamos. En sociedad, se acepta y se perdona este tipo de sinceridad en las respuestas de la infancia. A medida que nos hacemos mayores, la tolerancia ante esta inmediatez en las respuestas va disminuyendo hasta llegar a la madurez, cuando socialmente se exige la regulación emocional. Con su aprendizaje, conseguimos equilibrar dos fuerzas opuestas: por un lado, la necesidad biológica de la respuesta emocional; por el otro, la necesidad de respetar determinadas normas de convivencia

			Daniel Goleman

			El estudio de la inteligencia emocional ha desvelado que esta funciona por asociaciones en vez de por lógica y que, a su vez, permite establecer relaciones entre acontecimientos que poseen fuerte carga interna. Según Goleman, el subconsciente y sus corrientes intuitivas constituyen una fuente de conocimiento tan válida como la de la razón lógica. 

			Pues bien, para los seres humanos, la cosa no termina en la inteligencia emocional, aunque esta sea tan valiosa como necesaria para gestionar la vida del cada día. Venimos a la vida con potenciales insospechados, que no están diseñados para la mera adaptación y que van más allá de lo que hasta ahora hemos entendido como inteligencia. Tales potenciales están más cerca del campo de la inspiración y la lucidez transpersonal, y se manifiestan en obras y acciones que asombran por su contundente singularidad y que conmueven nuestra alma. Esta inteligencia es espiritual o transpersonal en tanto que trasciende los mecanismos cognitivos y habilidades personales para adentrarse en la fuente como raíz del misterio no sujeto a las leyes de la forma.

			Espiritualidad laica

			Para adentrarnos en esta nueva inteligencia y comprender mejor las raíces en las que se asienta, conviene poner nuestra mirada en la sociedad que nos precedía. Venimos de un pasado en el que las creencias eran intocables, porque gracias a ellas se fijaban los modos de conducta y, así, se detenían los cambios que pudieran poner en riesgo los códigos morales y la forma de vida colectiva. En tales sociedades estáticas, el papel de la religión fue central, hasta que llegó la era industrial y la consiguiente revolución en la forma de ver la realidad con aquel nuevo paradigma racional. 

			Sucedió que, desde entonces, el cultivo de cualidades profundas que anteriormente fomentaban las religiones se reorientó progresivamente hacia una mirada sin creencias ni dogmas, es decir, libre y laica. Este proceso transreligioso se ha venido dando, sin dejar de tener presente la herencia de sabiduría que, durante milenios, acumularon las religiones y tradiciones espirituales de la historia. 

			Tal y como manifiesta María Corbí, directora del Centro de Estudio de las Tradiciones Religiosas: 

			Hay que aprender a heredar el pasado sin tener que vivir como ellos lo hacían. Reconocemos que nuestra auténtica naturaleza es ser espirituales, por lo cual no podemos admitir que la sociedad del conocimiento carezca de valores profundos; esto supondría una grave amenaza para el planeta. En este sentido, la Declaración Universal de los Derechos Humanos es una muestra de la más pura espiritualidad laica. 

			A su vez, María José Frápolli, catedrática de Lógica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad de Granada, afirma al respecto: 

			La ética que emana de nuestra conciencia como seres autónomos representa un estadio superior en nuestro desarrollo. Nada ganamos echando mano del pensamiento mítico y cerrando los ojos a nuestra naturaleza como seres espirituales, es decir, seres responsables de nuestro destino individual y colectivo, y capaces de conservar el asombro inquisitivo ante una realidad compleja que no necesita de la existencia de fantasmas.

			Las palabras de María José Frápolli señalan implícitamente que las religiones se asientan en el nivel mítico de conciencia; de hecho, sin mito no hay religión. Conviene destacar en este punto que, como humanidad y conforme expandimos conciencia, superamos el primitivo estado arcaico o nivel mágico, para luego acceder al mencionado nivel mítico y, desde este, ascender al nivel racional, que corresponde a la era industrial y digital. Hemos ido más lejos en esta progresiva expansión, en la que no se elimina la influencia de cada anterior nivel, sino que este es integrado y trascendido en una mirada más profunda y amplia. Por tanto, el querer volver nostálgicamente al pensamiento mítico es una regresión innecesaria, ya que dicho estado vive y late en nuestro interior como una capa de cebolla que, en un sustrato de nuestra mente, ha quedado oculta, mas no muerta ni eliminada.

			Henri Lenaerts postula que el espíritu está en la consciencia personal y que, por tanto, la espiritualidad reside en el conocimiento y la atención sobre esa consciencia. Así lo dejó escrito en una de sus reflexiones: 

			Lo mental y el pensamiento son emanaciones del plano físico. Ambos forman parte de la sustancia, pero además está la esencia que, como campo de consciencia, es capaz de atestiguar el propio pensamiento. La consciencia es el gran misterio de la vida.

			El hecho de que Lenaerts subraye que la dimensión mental es tan solo una manifestación del cuerpo de alguna forma señala que, al morir este, también se acaba el pensamiento y la yoidad. Tan solo la conciencia, como elemento de neutra atestiguación, es lo no sujeto a la temporalidad y a su vez el misterio que trasciende nuestra pequeña lógica.

			Raúl Hernández manifiesta al respecto: 

			Vivimos momentos en los que la espiritualidad está empezando a ser tratada sin pudor y libre de cualquier estructura religiosa. Sin duda, se viven con entusiasmo las enormes posibilidades que se han de ir explorando al romper dichas cadenas que tenían a la espiritualidad bajo el yugo de cualquier religión. 

			Inteligencia transpersonal

			En los albores del siglo xxi van quedando atrás los flecos de la conciencia mítica. Existe ya una gran masa crítica de seres humanos que ha ascendido al escalón evolutivo de la razón y, aunque dicha masa disfruta del progreso tecnológico y del desarrollo en todas las esferas, también siente sed de trascendencia. No bastan las explicaciones de la ciencia sobre el mundo de las formas, todas ellas susceptibles de medida; se busca un sentido último en el ámbito de lo significativo, así como respuestas a inquietudes existenciales más hondas. 

			Los seres humanos, que han sentido la llamada de trabajar en su interior y propiciar una mayor autoconsciencia, suponen la avanzadilla evolutiva en el vislumbre de la identidad profunda. En este contexto, los egos controladores y dramáticos empiezan a ser vistos y comprendidos como lo que realmente son: meros constructos de nuestro organismo cerebral que logran encapsularnos en la amnesia de lo Real. Actualmente, vivimos los primeros destellos de una nueva capacidad humana o inteligencia transpersonal en resonancia con la dimensión existencial o espiritual de la conciencia.

			El término transpersonal, acuñado por Abraham Maslow a finales del siglo xx, está compuesto por la partícula trans que significa ‘a través’ o ‘al otro lado’, en referencia a lo que se halla al atravesar o trascender el nivel de conciencia personal. 

			Maslow dejó otro gran legado con su conocida pirámide de las necesidades humanas. En ella, clasificó cinco niveles de necesidades, que, desde la base al vértice, señalan cuáles deben satisfacerse prioritariamente para, una vez cubiertas, poder ascender al siguiente nivel, en el que les necesidades son de diferente rango y escala: en el primer escalón están las necesidades fisiológicas: respiración, alimentación, reproducción y descanso; en el segundo, las necesidades referentes a la seguridad, el trabajo, los recursos y la familia; en el tercer nivel, precisamos de amistad, afecto e intimidad; en el cuarto, se experimenta la necesidad de reconocimiento, éxito y confianza; y, para terminar, en el vértice transpersonal se siente el anhelo de autorrealización, el despliegue del potencial humano y la consciencia expandida.

			Los primeros escalones de la pirámide hacen referencia a las necesidades propias del yo individual, ego, yo mental o nivel persona, términos que a lo largo de este libro se emplean indistintamente para señalar caras de la misma identidad egoica. Esta identidad con fecha de caducidad se vive en la sensación de separación, así como en la percepción dividida entre el yo-tú que la caracteriza. Por su parte, la identidad transpersonal o perenne hace referencia al estado de conciencia de unidad que trasciende la dimensión cognitiva del anteriormente mencionado yo, y se asienta en la atemporalidad e infinitud de la esencia. La conocida frase de Teilhard de Chardin señala esta doble identidad que nos acompaña en nuestra travesía vital: 

			No eres una criatura humana en una experiencia espiritual, sino una criatura espiritual en una aventura humana.

			De la misma forma que se disciernen tres estados en el desarrollo de la capacidad cognitiva del ser humano (prerracional, racional y transracional), también existe una progresión de lo prepersonal a lo personal y, finalmente, a lo transpersonal, como tres estadios de expansión progresiva de la consciencia.

			Raíces de la inteligencia transpersonal

			El término transpersonal apunta a la dimensión espiritual, entendiendo en este caso por espiritual una vivencia íntima, libre de toda carga religiosa. El precursor de esta liberación y, a su vez, quien abrió la puerta de la era de la consciencia fue el filósofo Jiddu Krishnamurti, quien, en la segunda mitad del siglo xx, revolucionó la visión espiritual, basada hasta entonces en un esoterismo de elaboraciones teológicas y teorías intelectualizadas. La aportación de Krishnamurti al mundo puso el acento en la vivencia interna y en la atestiguación de la conciencia; este dejó atrás discursos sobre el poder de la mente y el ego espiritual de la esoteria. A los 90 años, dio una conferencia en la ONU para la paz y la conciencia que no solo dejó una profunda huella en el mundo, sino que además coronó una vida dedicada a expandir las viejas fronteras.

			La cultura transpersonal honra a este avatar que, a la edad de 34 años, disolvió la Orden de la Estrella, que representaba al ocultismo teosófico de la época. Krishnamurti se comprometió con la verdad y con la liberación del ser humano de maestros y dogmas. Sus palabras todavía hoy resuenan con fuerza: «Sostengo que la verdad es una tierra sin caminos que no se puede abordar por ninguna religión ni secta». Aquellas palabras fueron una bomba que terminó por deconstruir un paradigma; con ello se abría una poderosa grieta que liberaría al ser humano de los condicionamientos y dogmas que velaban la luz interior de la vida profunda.

			Tras el reconocimiento de la dimensión transpersonal como comprensión que libera de dogmas, se inició un movimiento que, además del mencionado Abraham Maslow como figura pionera, reunió a figuras de gran relevancia comprometidas con el naciente cambio de paradigma, entre ellos Stanislaff Groff, Ram Dass, Karl Pribram, Alan Watts, Marilyn Ferguson… y muchos otros que, actuando en sinergia, dieron a luz a la psicología transpersonal. Esta nueva corriente terapéutica emergió como la cuarta ola de la psicología, integrando a las anteriores tres, conductismo, psicoanálisis y humanismo, en un afortunado matrimonio con las tradiciones espirituales de un Oriente cargado de inspiración contemplativa. En esta unión de la ciencia occidental y la mística oriental, nació la concepción transpersonal de la conciencia. En este movimiento de ordenar la antigua sabiduría y actualizar la nueva estructura de la conciencia, Ken Wilber juega un papel clave, al poner magistralmente en palabras la formidable integración evolutiva de la naciente conciencia transreligiosa.

			Quienes consolidaron el apellido transpersonal de esta psicología de vanguardia incorporaron en su propuesta la dimensión profunda de la conciencia. Sus fundadores no solo eran conscientes del valor terapéutico del darse cuenta, sino también de la profunda sanación que sucede cuando se saborea el estado sostenido de presencia. Aquellos pioneros sabían lo difícil que era para muchas personas religiosas de la época imaginar que un ser humano agnóstico o incluso ateo (sin Dios) pudiese encarnar la profunda espiritualidad del estado de presencia que lo transpersonal promulga. Así fue como en el siglo xxi se comenzó a considerar la vía de la trascendencia y el despertar de la conciencia de forma laica y sin la carga histórica de las religiones ni la rigidez de sus credos y dogmas.

			Tras la influencia de místicos, psicólogos y filósofos, la cultura transpersonal se sigue expandiendo de forma vertiginosa y alcanza a un creciente número de personas. Aun así, todavía gravita en la sociedad la inercia etnocentrista que impide ver más allá de las creencias ciegas, inculcadas a fuego durante centurias. La identificación con tales creencias impide que sean observadas y, por tanto, consideradas tan solo como meros filtros de percepción o programas mentales que condicionan nuestra mirada. En algunos casos, tales creencias arraigadas durante generaciones han llegado a convertirse en realidades absolutas, siendo causa de exclusiones e incluso de fanáticas torturas hacia quienes no participaban de ellas.

			Fundamentos de la inteligencia transpersonal

			El fundamento de la inteligencia transpersonal se despliega a partir del cultivo de la atestiguación del propio psicocuerpo, así como de la íntima silenciación, en sintonía con los valores de la verdad y la belleza; de hecho, la autoobservación que se desarrolla en la práctica contemplativa como epicentro de esta inteligencia propicia el autoconocimiento y posibilita la desidentificación con el propio ego, que, progresivamente, pasa a ser una identidad pequeña, tan observable como efímera.

			La inteligencia transpersonal ensancha la comprensión sobre la vida y la muerte; así, quien manifiesta un desarrollo en esta modalidad de inteligencia y accede al reconocimiento de su identidad profunda experimenta una profunda transformación ante la idea de su propio morir y la de los seres que le rodean. Su miedo a la extinción del yo se minimiza y, a su vez, el duelo por la pérdida de seres queridos se transforma y aminora de forma insospechada.

			La inteligencia de la identidad

			Tal y como se ha mencionado, la inteligencia transpersonal es la inteligencia de la identidad, una dimensión que se manifiesta en el ámbito transcendente de la propia interioridad. Este sentimiento de trascendencia se asienta en aquello que fundamenta la psicología transpersonal, que es la paradoja humana de la doble identidad. Sucede que, por una parte, creemos que somos el ego que nuestro cerebro fabrica y, por la otra, nos vislumbramos como identidad transpersonal o esencial que nunca hemos dejado de ser: la no nacida, inalterable y unitaria que llamamos conciencia.

			Los seres humanos anhelamos vivir chispazos en los que sentir el yo en plenitud totalizadora y oceánica. Tales chispazos, aún fugaces, pueden desencadenar una transformación profunda, que se manifiesta en una relación con el misterio de lo sagrado y el despliegue de la mirada compasiva. Actualmente, la práctica espiritual ha pasado de la oración y el ritual comunitario a la íntima experiencia transpersonal, que, llegando de forma gratuita y repentina, sobrecoge y transforma la identidad de quien la vivencia. A quienes les sucede este chispazo de expansión, generalmente en relación con el grupo de crecimiento, saborean la infinitud, sienten la certeza de lo Real, con mayúsculas, y viven el amor sin objeto que somos en esencia. A través de tales experiencias súbitas y acausales, las personas destinadas sienten que sacan la cabeza de la caja de cartón y expanden su consciencia. Más tarde, al tratar de relatar tales vivencias a otros, se dan cuenta de que lo acontecido es inefable y que pertenece a un ámbito que va más allá de las palabras.

			En torno a la dimensión transpersonal

			Algunos comportamientos virtuosos que tan solo se dan en la especie humana, como puedan ser el perdón, la gratitud y la humildad, no dejan de ser manifestaciones de una inteligencia que trasciende la limitada percepción de las apariencias. La capacidad de asombro, la admiración y el discernimiento tampoco parecen ser rasgos casuales o meros epifenómenos de la realidad orgánica; tal vez tales cualidades aparecen como fruto de esta inteligencia tan profunda que trasciende toda frontera.

			Por otra parte, el amor universal y la conciencia de hermandad son estados anhelados, por estar asociados a la verdadera felicidad que se halla más allá de las circunstancias. Sabemos que la fuente de la felicidad profunda viene de dentro y que carece de causa; de hecho, en su raíz yace el interés genuino por el bienestar de todas las personas. 

			La dimensión transpersonal de esta inteligencia está en relación directa con el amor sin objeto, así como con la experiencia de inclusión compasiva. Uno de sus rasgos fundamentales radica en vivirse en un sostenido darse cuenta, lo cual capacita para atestiguar los procesos internos que el ego genera. El desarrollo paulatino de tal capacidad permite disolver el sufrimiento, entendiendo este como un añadido tóxico a la cuota de dolor que nos toca en la vida. Este suceso liberador se produce gracias a la facultad de distanciarse de los contenidos que discurren por la mente del yo persona; de este modo, quien alcanza cierto grado de desarrollo en esta inteligencia profunda observa el flujo de pensamientos que aparecen en su pantalla de la percepción, al tiempo que deviene capaz de no creerse todo lo que piensa.

			La inteligencia transpersonal capacita también para comprender las cuestiones existenciales, al tiempo que realiza la labor de puentear el yo con el todo y lo personal con lo transpersonal. Quienes desarrollan tal capacidad reflexionan a menudo sobre el sentido global de sus vidas y se dejan encontrar por sus íntimas utopías. Asimismo, se preguntan el para qué de las cosas, comprendiendo que las llamadas adversidades contienen un sentido mayor que, a menudo, aparece oculto a la mirada egoica.

			Esta inteligencia del yo profundo conlleva sed de plenitud, necesidad de sentido y una amplia reconciliación con uno mismo y con la propia vida. La dimensión transpersonal es la encargada de satisfacer tales necesidades y carencias, mediante el arraigo en el silencio y la soledad como medicina para habitarse en la cordura. Sucede que, en tal atmósfera de interiorización, nos encuentran de forma espontánea respuestas sin palabras a las preguntas históricas:

			¿Quién o qué soy? 

			¿Cuál es el sentido de la vida? 

			¿Para qué sirve todo?

			La inteligencia transpersonal se hace presente en el tránsito a la conciencia de unidad. En este camino, dicha inteligencia nos pone en contacto con el sentido último de la vida, así como con el espíritu de servicio que nos impulsa a aportar nuestro granito de arena para dejar una vida mejor a quienes, tras nuestra partida, continúen la travesía.

			La conciencia de unidad

			Cada ser humano ha formulado la concepción de felicidad que era capaz de forjar desde su correspondiente nivel de autoconsciencia. Múltiples versiones de este anhelo han venido encarnando a lo largo de la historia. Cuando la felicidad no consistía en una victoria sobre el enemigo, era el alimento lo que hacía feliz a quien temía por su supervivencia. A veces, la anhelada felicidad ha encarnado en la idea de un cielo infinito tras la muerte; otras, se ha basado en el deseo de obtener poder y suficientes riquezas.

			En su dimensión más honda, la felicidad está equiparada a un estado de alegría incausada que es por el solo hecho de existir y reconocerse como vida. En este sentido, la inteligencia transpersonal desbroza el camino de la conciencia de unidad como nivel interior que trasciende las dualidades y mareas, propias de la percepción dividida de la conciencia egoica. 

			El estado de felicidad que hoy anhelamos tiene más que ver con la unificación que se deriva de ensanchar la mirada para no perder de vista las dos caras de la moneda y trascenderlas; deseamos no olvidarnos de una cara cuando nuestro yo se ve afectado por la intensidad transitoria de la otra. Nos gustaría también devenir capaces de recordar que toda situación, por agradable o desagradable que sea, tiene en sí misma otra cara que refleja la realidad opuesta. Cuando estamos en marea alta, nos gustaría reconocer que en nuestro mar hay también marea baja, y que ambas forman parte de una unidad que, desde la ecuanimidad, se surfea sin inflarnos en las subidas ni decepcionarnos en las bajadas. La inteligencia transpersonal trabaja para desarrollar la visión completa desde la que contemplar en todo momento la moneda entera, con sus dos oscilantes caras. 

			Cuando estamos contrariados, tal vez porque llegan tormentas a nuestra vida, nuestro ego dividido entra en dramatización y queja por no ver que también coexiste, aunque oculta, la otra cara de la moneda. La mencionada dimensión ecuánime nos permite recordar que cualquiera de los estados que vivimos es tan solo una cara pasajera. Esta comprensión, que nace de una conciencia sin fronteras, no descafeína ni empalidece las risas y lágrimas que nos encuentran en el camino de la vida.

			La conciencia de unidad representa la Ítaca del hombre y la mujer que recorren el viaje de autorreconocerse como conciencia. Los niveles de autonocimiento alcanzados por una gran parte de la humanidad permiten relativizar las promesas externas de felicidad basadas en logros y ganancias, y abrirse a la paz profunda como estado de conciencia que sucede de dentro a fuera. La observación sostenida sobre la propia mente despliega autoconsciencia suficiente como para vivir los claroscuros de la travesía desde la neutralidad del ser profundo que contempla el Gran Juego, más allá del carrusel de las formas.

			Desarrollar la inteligencia transpersonal supone entrenar la silenciación atenta y despierta, para atestiguar la impermanencia de los estados mentales y arraigarse en la inmutabilidad de la esencia, todo un camino este en el que la humildad y la aceptación son medicina nuclear para neutralizar el vaivén de un yo individual que se ve en medio de una meteorología caprichosa que de continuo lo zarandea.

			Progresión evolutiva y neurociencia

			Nos guste más o nos guste menos, la vivencia de sentirnos encapsulados y reducidos en un ego es algo que tenemos que aceptar. En la misma medida, convendrá evitar idealizar tiempos pasados preconscientes en los que habitábamos en la unidad pleromática. Si profundizamos en el mito del Paraíso que relata la Biblia, comprobamos que Dios, dirigiéndose a un ser humano que vive en estado fusional y preconsciente de unidad, le indica que puede comer de todas las frutas, a excepción de la del árbol del bien y del mal. La serpiente, como símbolo milenario de sabiduría, media en este simbólico paso por el que Adán y Eva comen de la manzana. En ese momento de salida del paraíso, se da un salto evolutivo del estado de unidad preconsciente, propio del bebé, al estado consciente de una humanidad adulta que elige y crea su destino entre las dualidades que enfrenta en el camino de la vida. El estado de dualidad, por tanto, viene después del de la unidad pleromática, tan a menudo idealizada. Honremos al ego, por tanto, como un paso adelante en la evolución, nos guste o no, y no como una regresión a un estado de desgracia. 

			Ken Wilber, cuya aportación a la cartografía de la conciencia es significativamente valiosa, señala la supraconsciencia o metaconsciencia como el estado de unidad de la mente búdica. Este acceso expansivo y totalizador en nada se parece a la unidad inconsciente en la que vive un animal o bien el feto en la vida intrauterina, sino a la del sabio y despierto que saborea el supremo darse cuenta de la unidad completa. Si esto es así, tal y como postula la psicología transpersonal, entonces podemos decir que vivimos en el ego como tránsito hacia un nuevo paraíso que saborearemos desde la supraconsciencia. 

			Esta supraconsciencia es el tercer estado o dimensión transpersonal, tras pasar por los dos previos: el preconsciente o prepersonal paraíso original de los comienzos límbicos de la humanidad y, más tarde, el segundo escalón, correspondiente al del yo individualizado y dualista de la juventud de la consciencia humana. Todo este proceso tiene como finalidad vivir la intuición milenaria y colectiva de felicidad, que se atribuye al estado de iluminada supraconsciencia como una vuelta a casa. En este caso no se trata de una vuelta regresiva, sino de una expansión que nos permite devenir habitantes de una espiral más amplia y profunda que nos abre a la inocencia y plenitud de la esencia.

			Determinadas investigaciones científicas han comprobado que, cuando se abordan asuntos que conciernen al sentido profundo de las cosas con participación sincera, se producen oscilaciones neurales a 40 Hz, procedentes de una zona localizada en los lóbulos temporales de nuestra masa encefálica. Por esta razón, neurobiólogos como Persinger, Ramachanda y la física cuántica Danah Zohar han llamado el punto de Dios a esta región cerebral. Esto también señala que el organismo cerebral en permanente evolución asienta en su materia neuronal el ámbito de lo sutil e intangible de nuestra esencia.

			Si monitorizásemos el cerebro de un buda, tal vez los registros de la actividad en sus lóbulos temporales asombrarían a la ciencia. Entretanto, honremos a esta por aportar conocimiento riguroso y no entrar en territorios que, por su metodología, no están a su alcance, por pertenecer al ámbito de la filosofía, el arte o la mística.

			La inteligencia transpersonal en la vida cotidiana

			Antes de finalizar esta introducción, permítaseme mencionar que, en una reciente entrevista en un medio de comunicación, quien entrevistaba me preguntó literalmente: «¿Para qué sirve, en la vida practica, el reconocimiento de la inteligencia transpersonal, así como también en qué ayuda a la gente de a pie y mejora su vida?».

			Me hizo pensar que no viene mal aterrizar esta inteligencia a un cotidiano día a día, por lo cual y sobre la marcha me surgieron algunas palabras como respuesta.

			Respondí que la inteligencia transpersonal es la inteligencia de la consciencia, lo cual tiene un alcance extraordinario, porque marca la diferencia entre darse cuenta de lo que está sucediendo o no darse cuenta. Este discernimiento es de tal calado que, mientras que en un modo funcionamos en automático y sin opciones de acción o respuesta, como cuando decimos: «Horror, no me di cuenta», por el contrario, cuando desplegamos consciencia nos hacemos responsables de nuestros actos y, en vez de reacciones impulsivas, elaboramos respuestas elegidas y voluntarias.

			La inteligencia transpersonal también facilita el grado de aceptación sobre lo que sucede y estimula a cooperar con lo inevitable; de hecho, la capacidad de aceptar es uno de los dones más preciados de la vida. Bien sabemos que los duelos por cualquier tipo de pérdida suponen uno de los pilares sobre los que se asienta la cara oscura de la existencia. En este sentido, esta modalidad de inteligencia propicia la relativización del yo y la comprensión profunda de la ley de impermanencia.

			Conforme más se cultiva esta inteligencia de la consciencia más se despliega la confianza primordial, basada en la certeza de que todo tiene un sentido y que la Vida no nos ha puesto en el terreno de juego para ensañarse con quienes la transitan. Por otra parte, el hecho de ser encontrados por el sentido último que a todo impregna genera una metamovación de vida que, además de dotarnos de fuerza interior, facilita de manera inusitada la superación de los muchos obstáculos nacidos de la visión dualista que las gafas del ego propicia. El espíritu de servicio nace de pronto de forma paralela a los despliegues de esta inteligencia. Servir al alivio y la evolución de los seres se convierte en aquello por lo que vivir, sabiendo que una gran parte de las semillas que plantemos serán, tras nuestra muerte, árboles frondosos que ofrecerán cobijo y sombra a quienes nos sucedan. 

			La clave de esta inteligencia también radica en el progresivo reconocimiento de una realidad mayor a la del yo y el atenuamiento de la miopía con que este nos encapsula. Al considerar que no somos el yo, sino que tenemos un yo, los muchos vaivenes que esta pequeña identidad padece son relativizados sin el menor asomo de tibieza en las risas y lágrimas de nuestra vida.

			En realidad, la inteligencia transpersonal es la inteligencia del corazón. Hoy ya conocemos que este órgano no solo es la consabida bomba de sangre de nuestro organismo, sino que a otro nivel es un cerebro con neuronas que actúa con independencia del neocórtex. Su inteligencia es propia de la dimensión más profunda y sagrada, propia de lo que milenariamente se ha señalado como sabiduría. La coherencia y la sintonía en resonancia con todo el propio organismo y, a su vez, con otros organismos cercanos, convierten este ámbito cardíaco en un territorio de honda esencialidad.

			Si a esto unimos la capacidad de autoobservación, la atención despierta en los actos de la vida cotidiana, la conjunción con los valores del corazón y la inclusión compasiva que el despliegue de esta inteligencia conlleva, podríamos concluir que el desarrollo de la especie humana, que tan contradictorio aparece sobre el ecosistema, tiene una salida inspiradora. El hecho de capacitarnos en consciencia para gestionar la tecnología y continuar con el brillante despliegue de la ciencia, eludiendo anestesiar la voz profunda de lo que durante siglos hemos llamado alma, supone el factor determinante para considerarnos una humanidad que se dispone a expresar los potenciales de amor y luz que traemos de fábrica.

			Las 40 rutas

			Tal y como he mencionado en el prólogo, el contenido de este libro es un paseo sobre aquellas máximas de la tradición zen y taoísta que, por su conformación paradójica y a menudo radical, invitan a husmear la dimensión translógica. Tras cada una de las 40 frases, subyacen chispazos sutiles que apuntan al tipo de inteligencia que nos ocupa. 

			Dado que, al posar la mirada en estas 40 rutas, la razón se desarma, no considero que el propósito de esta obra sea transmitir información, sino que más bien es un asomarse intuitivo a la evocación de determinados pilares sobre la trascendencia; por ello, no trata de enseñar, sino de acompañar al lector por una serie de paisajes en los que, tal vez, puedan acontecer súbitas comprensiones sobre la realidad última.

			Por último, pediré al lector su benevolencia sobre las preguntas de autoindagación que me he permitido formular para quien desee dedicar unos minutos a poner en palabras lo que estas le demandan. Reconozco que amo la curiosidad y por tanto las preguntas sobre cualquier tema de la vida; de hecho, doy las gracias a quienes me entrevistan por su generosa curiosidad y porque, gracias a ellas, me entero de lo que vive dentro de mi ser y que, de pronto, aflora a la consciencia. En particular, me gustan las preguntas cuando versan sobre el asunto nuclear que nos ocupa, es decir, el autoconocimiento derivado de la mirada interna.

			Espero que el lector pase buenos ratos leyéndome. No es mi ánimo que se lleve algo sorprendente en su mochila; me conformo con que, mientras pasea por estas páginas, se le susciten comprensiones que, a modo de relámpago intuitivo, abran delicadamente las capas más nucleares de la cebolla. 

			Gracias de antemano por elegir un libro como este, que apunta hacia lo que no se mide ni se toca, sino que tan solo palpita.
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